
mos o decimos", incluyendo 
nuestro trabajo. Somos éticos 
no sólo en nuestra faceta per-
sonal, gremial y estudiantil, 
sino también en nuestra di-
mensión profesional. Actual-
mente muchas de las grandes 
organizaciones poseen un 
código propio de ética. 
Ray Cotton señala que existen 
compañías que trabajan duro 
para comunicarle a sus em-
pleados valores, como por 
ejemplo: honrar a Dios en todo 
lo que hacemos, ayudar a que 
las personas se desarrollen, 
seguir la excelencia y crecer 
con ganancias. Así como los 
periodistas deben ser éticos a 
la hora de informar, evitando 
poner en boca de algún vocero 
algo que no haya dicho o ais-
lándose de la objetividad; el 
empresario, gerente y emplea-
do también deben demostrar 

La ética define a una gran 
parte de nuestra personalidad, 
es la que determina nuestra 
conducta, principios y valores 
morales. Sin embargo, esta 
palabra es sumamente com-
pleja, ya que lo que puede ser 
"bueno o malo" para una per-
sona, lo es de forma diferente 
para otra. Fuimos educados y 
formados de manera distinta, 
crecimos en un entorno y en 
un ambiente familiar diferente, 
desde pequeños captamos las 
normas de acuerdo a la mane-
ra en que nos las dictaron. 
Sin embargo, ¿de qué manera 
podemos relacionar la ética 
con los negocios?. 

Diariamente salimos a la calle 
y nos enfrentamos con un 
mundo distinto al nuestro. 
Consideramos que hacemos 
nuestro trabajo bien, que so-

mos leales con los demás y 
que en nuestro ambiente labo-
ral "nunca" hemos sido objeto 
de algún escándalo (fraude, 
manipulación, espionaje, cons-
piración, malversación de fon-
dos). 
El problema está cuando nos 
topamos con aliados, clientes 
o compañeros de trabajo que 
difieren de nuestro comporta-
miento ético. En este caso, 
¿nos dejamos llevar por la 
actitud maliciosa o decidimos 
conservar nuestra postura? A 
continuación te brindamos 
algunas recomendaciones. 

Ética y negocios 
 
Como bien lo dijo el Rey Salo-
món, "debemos darnos cuenta 
de que la moral es el principio 
rector individual más importan-
te detrás de todo lo que hace-

ETICA EN LOS NEGOCIOS 

 
un compromiso no sólo con 
ellos mismos, sino también 
con sus compañeros y con la  
empresa. 
Entre algunas recomendacio-
nes éticas, Jerry White sostie-
ne en el libro "Honestidad, 
moralidad y conciencia" que 
debemos ser justos en todo lo 
que hacemos. En el caso de 

los empleados, deben pregun-
tarse si realmente trabajan el 
tiempo y las horas completas, 
para recibir de la misma mane-
ra el sueldo mensual. Para 
aquellos que sean dueños de 
una empresa, ¿ofrecen al con-
sumidor lo que le prometieron 
en el anuncio publicitario? ¿el 
cliente está pagando de forma 

justa por la calidad que recibe? 
White también recomienda que 
se debe tener "honestidad 
total" hacia el empleado y los 
clientes. Es por ello que debe-
mos preguntarnos si somos lo 
suficientemente honestos al 
momento de informar acerca 
de nuestro uso del tiempo, 
manejo del dinero y logros, por 
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ejemplo. Otra pauta de la que 
habla este autor es la de "ser 
un siervo", en el sentido de que 
el negocio está formado por 
personas que deben servir y 
que, por lo tanto, el valor estará 
en la manera en que se satisfa-
gan las necesidades de los 
consumidores. 
 
Razones para la ética 
 
Por extraño que parezca, el 
movimiento de la ética de los 
negocios no se presenta como 
una respuesta a la mala fama 
de los corporativos. No hay 
solución de continuidad entre 

los escándalos y las promesas 
de un mejor comportamiento. 
La renovada conciencia ética 
del mundo de los negocios se 
apoya en la tesis de que la falta 
de ética provoca pérdidas a las 
empresas y a los mercados. Se 
dice, por ejemplo, que una 
actuación deshonesta puede 
afectar negativamente los re-
sultados financieros de las 
empresas que coticen en bolsa 
y que la corrupción de un país 
desalienta la inversión.  
Es un hecho bien conocido que 
entre más corrupción haya en 
una economía empresarial 
habrá menor inversión, con la 

consecuente disminución de 
crecimiento. Una segunda tesis 
afirma que la ética es un buen 
negocio, que “invertir en ética 
es quizá uno de los negocios 
más rentables para la empre-
sa”. Para quienes defienden 
esta tesis, la ética eleva las 
ventas y mejora la imagen cor-
porativa, fortalece la lealtad y el 
compromiso de los empleados, 
impide la sobreregulación del 
mercado, evita perder negocios 
y brinda mayor acceso de fi-
nanciamiento, entre otras ven-
tajas.  
Por último, una tesis alternativa 
justifica la ética de los negocios 

de alguna manera repercusio-
nes en la sociedad, ya sea en 
los consumidores o en los em-
pleados que trabajan en la 
empresa. Por tanto, los empre-
sarios, deben procurar satisfa-
cer las necesidades de sus 
clientes (tantos externos como 
internos), pero, a la vez, tiene 
la obligación moral de velar por 
su bienestar. 
Para ello, la ética debe estar 
presente en todas las decisio-
nes que tomemos, y que podrí-
an tener repercusión en las 

mayor, y tomamos conciencia 
que estas personas valen por 
sí mismas, que se les debe 
respetar y que no se les puede 
tratar como un medio sino co-
mo un fin, habremos dado el 
primer paso para fundamentar 
éticamente las instituciones. 
Una organización que viva 
según los cinco valores bási-
cos: igualdad, libertad, dialogo, 
respeto y solidaridad estará 
mejor preparada para el futuro. 
Muchas de las decisiones to-
madas en un negocio, tendrán 

demás personas. 
La ética empresarial juega un 
papel muy importante, ya que 
es un instrumento que nos 
ayuda a llevar mejor una em-
presa, a que los integrantes de 
dicha empresa, trabajen y se 
desarrollen de una manera 
correcta, que a su vez ayude a 
la sociedad a ser mejor. 
 
 
Miguel Angel Ramírez y 
Edna Lizbeth Saldaña Avila 
  

dinero faltando a la ética y se 
puede perder dinero siendo 
ético. Lo que verdaderamente 
justifica a la ética es su contri-
bución al orden social. La ética 
es un saber práctico que dota 
de coherencia a la conducta 
humana, ajustándola a valores 
aceptados por la mayoría.  
Actualmente, cuando existen 
más organizaciones que pug-
nan por la transparencia y con 
la internet como herramienta de 
democratización y movilización 
social, las empresas tienen 
como uno de sus cimientos la 

ética corporativa.  
A través de la ética se puede 
acabar con prácticas corruptas 
que destruyen valor y dañan la 
economía y la sociedad, si 
ponderamos más la cultura 
organizacional, con valores 
comunes (más que códigos o 
reglas) que sirvan como sende-
ro de los individuos que confor-
man las organizaciones podría-
mos dar mayores componentes 
éticos a una empresa. Si nos 
basamos en que el capital 
humano es uno de los mayores 
activos empresariales, si no el 

en términos estrictamente nor-
mativos con el argumento de 
que los negocios no son un 
mundo aislado y separado con 
valores diferentes de los de la 
sociedad en que actúan. Para 
quienes defienden esta tesis, la 
ética de los negocios es una 
aplicación de la ética a un área 
específica de la actividad 
humana y en esa medida ex-
presa un interés general. 
En consecuencia, la justifica-
ción de la ética de los negocios 
no radica en su utilidad para 
ganar dinero; se puede ganar 
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